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Edgar Allan Poe es uno de los escritores estadounidenses más famosos. Se le considera el padre de las historias policíacas y un maestro en la literatura de terror. Sus obras atrapan la atención del lector a través de un hábil entramado de misterios, hechos inexplicables y comportamientos extraños, y lo dejan sin aliento hasta la última línea.Sus cuentos nos llevan a lugares desconocidos, a ambientes extraños y espeluznantes,con personajes que ocultan algoante pobres víctimasindefensas.En esta edición especialmente adaptada para los más jóvenes lectores presentamos el fascinante mundo narrativo dePoe.A través deélcruzaránlos muros de lúgubres castillos, viajarán a bordo de buques misteriosos y deambularán entre palacios antiguos, calles oscuras y extraños tugurios. Contened la respiración y…¡Buena lectura!
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10U
na peste terrible estaba devastando cierto país lejano. LaMuerte Rojase había extendido rápidamente entre la población, y como no existía ni medicina ni cura alguna, quienes caían enfermos no teníanningunaesperanza.
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11Sin embargo, el príncipe Próspero no estaba preocupado. Al ver que su pueblo moría, convocó a las damas de la corte y a los caballeros que gozaban de buena salud y junto a ellos se refugió en un enorme palacio, un ediﬁcio maravilloso diseñadopor él mismo, con altos y gruesos muros de piedra.A golpe de fuego y martillo hizo sellar el cerrojo del portón para que nadie pudiera entrar ni salir. Fuera reinaba la Muerte Roja. Dentro, abundaba la comida, y los cocineros, camareros, bufones, músicos y bailarines. El príncipe y sus amigos podían divertirse sin tener que preocuparse denada.
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Pasaron los meses y Próspero quiso organizar un gran baile de máscaras para sus amigos, a pesar deque la peste seguía sumando víctimas y sembrandodolor y muerte enelreino.Se decoraron siete estancias: la primera eratoda de color azul, la segunda se tiñó de rojo y la tercera de verde; después vino una sala naranja,otra blanca y, ﬁnalmente, un salón completamentevioleta. La séptima pieza lucía telas de terciopelonegro, que caían desde eltecho hasta elsuelo,también cubierto con una alfombra igualmentenegra. Las llamas de las velas brillaban a través delos vidrios escarlata de las ventanas y proyectabanasí una luz de color sangre. En mitad de aquellanegrura un gran reloj de madera oscura tocaba lashoras. Sus campanadas eran tan lúgubres que aloírlaslos músicos dejaban detocar,los bailarinesse paralizaban y, en deﬁnitiva, todos se sentíanenvueltos por una sensación angustiosa. Perotrasel último toque, la alegre compañía volvía a charlary danzar, pensando que solo había sido fruto de suimaginación.
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La animada ﬁestadurómás deundía entero, hasta sobrepasarla puestadesol.Y a medianoche, las doce campanadas del reloj de la sala negra retumbaron por todo el castillo. Los invitados enmascarados se detuvieron y miraron alrededor, horrorizados por aquel sonido sombrío. Solo entonces alguien advirtió la presencia de una máscara desconocida…
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14Un murmullo de miedo y estupor se propagó entre los amigos del príncipe, porque el recién llegado había elegido un disfraz realmente terrible. Tenía el rostro de un blanco cadavérico y manchas rojas desangreenla frente y por todoelcuerpo. Era el aspecto típico de un hombre golpeado por la MuerteRoja.A pasos lentos y largos, avanzó entre la gente que estababailando, hasta que también elpropiopríncipelovio.—¿Quién es elosado que se atrevea burlarse denosotros con semejante atuendo?¡Prendedloy quitadle la máscara! —ordenó Próspero. Su voz retumbó en las siete salas y ninguno de los presentes se atrevió a moverse: todos estaban muertos demiedo. Pero el misterioso invitadoignoró al príncipe y se trasladó de la sala azul a la roja. También atravesó la sala naranja, la blanca y la violeta, sin que nadie tuviera el valor de acercarse a él. Cuando pasaba cerca, todos se apretaban contra la pared,inmovilizados por elterror.El príncipe, entonces, enfurecido, se levantó de unsalto y,con una dagaenla mano, persiguió aldesconocido hasta la última sala.
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15Nadamás entrarenella, por todoelcastillo se oyeron los gritos de Próspero, que cayó al suelo sin vida. Empujados por la desesperación, damas y caballeros acudieron en su ayuda: unos se abalanzaron sobre el soberano, otros tomaron al desconocido y le arrancaron la máscara. Sin embargo, bajo del disfraz no había nadie.La Muerte Roja se había colado en el castillo, silenciosacomolanoche.
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U
n hombre cruzaba los Apeninos cabalgando con su sirviente a través de un empinado sendero por una pared rocosa. Avanzaba más despacio de lo que había previsto y estaba herido, de manera que cuando oscureció el criado sugirió buscar refugio en el castillo que se distinguía en el horizonte.Llamaronalportón, peronadie contestó. Comoya era noche cerrada,decidieronforzar la puertay entrarigualmente.
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Los dos viajeros se instalaron en una torre lateral delediﬁcio. A pesar de haber elegido una de las habitaciones más modestas, la decoración era suntuosa y las paredes lucían numerosos cuadros, colgados enlujosos marcos dorados.Intrigado por las pinturas, el señor ordenó a su sirviente que encendiera las velas y abriera las oscuras cortinas del dosel de su cama.—Si noconsigo dormir, por lomenos podréadmirar los cuadros —explicó.
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20Comotemía,noconsiguió conciliar elsueño y para matar el tiempo empezó a leer un libro que encontró en la biblioteca. Una vez que su criado se quedó dormido, se levantó de la cama para mover el candelabro. Al hacerlo, arrojó luz sobre un rincón de la habitación donde colgaba un cuadro que llamó su atención enseguida.Un marco ovalado rodeaba el retrato de una doncella. El hombre cerró los ojos, asustado. Algo le había impactado con fuerza. No se trataba de la habilidad del pintor, ni de la belleza de la mujer. Se quedó pensando durante largo rato, en el silencio de la habitación, para darse cuenta ﬁnalmente deque ellienzo realmente tenía algoextraño.Era como si aquella muchacha estuviera viva. Sus ojos brillaban, parecía estar a punto de moverse. Aterrado, volvió a la biblioteca, donde encontró un volumen dedicado a cuatro pinturas del castillo. Con las manos temblorosas,leyóla página que ofrecía más detalles sobre el retrato oval…
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21Aquella había sido una doncella dulce y hermosa. Pero tuvo la mala suerte de enamorarse y casarse con un pintor severo y arisco, únicamente interesadopor elarte. Lajoven acabó odiando los pinceles, los colores y las telas que mantenían a su amado encerrado en el estudio todo el día, lejos de ella. Así que se sorprendió cuando él anunció que quería dedicarle unretrato.
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22La esposa no tuvo coraje para negarse a posar. Era humilde y obediente, y así, una semana tras otra, permaneció sentada en la habitación para posar tal como le había pedido su marido.El pintor trabajaba con entusiasmo, completamente perdido en la inspiración que se había apoderado de su mano. No veía otra cosa que el cuadro, cada vez más hermoso, y no se dabacuentadel aspecto cadavez más pálidoy débil de la pobre mujer. Esta no se quejaba ni una sola vez. Mantenía su pose y sonreía, feliz dever a su esposo satisfechocon su obra. El artista pintaba con un fervor increíble, trabajando hasta la noche, tan concentrado en su lienzo que no veía lo que sucedía en realidad… —Esta obra demuestra elamordel artista por su mujer —decíanquienes tuvieron el privilegio de ser testigos de aquel trabajo. Nadie se daba cuenta de cómo, al mismo tiempo que el tono rosáceo tintaba el rostro del retrato, ese mismo color iba desapareciendode la hermosa cara de la muchacha.

OEBPS/images/bg017_00.jpg






OEBPS/images/bg017_01.jpg














OEBPS/images/bg008_00.jpg






OEBPS/images/bg008_01.jpg








OEBPS/images/bg013_00.jpg





OEBPS/images/cover.jpg





OEBPS/images/bg013_01.jpg





OEBPS/images/bg022_00.jpg





OEBPS/images/bg022_01.jpg





OEBPS/images/bg016_00.jpg





OEBPS/images/bg009_01.jpg





OEBPS/images/bg005_00.jpg





OEBPS/images/bg009_00.jpg





OEBPS/images/bg016_01.jpg
B 9 ® ® 59 &9 8 8





OEBPS/images/bg012_00.jpg





OEBPS/images/bg012_01.jpg





OEBPS/images/bg021_00.jpg
Pip

.;
BT
/'\
~_~






OEBPS/images/bg021_01.jpg





OEBPS/images/bg019_01.jpg





OEBPS/images/bg019_00.jpg





OEBPS/images/bg002_00.jpg





OEBPS/images/bg002_01.jpg





OEBPS/images/bg006_00.jpg





OEBPS/images/bg011_01.jpg





OEBPS/images/bg006_01.jpg





OEBPS/images/bg011_00.jpg





OEBPS/images/bg015_01.jpg





OEBPS/images/bg015_00.jpg





OEBPS/images/bg020_01.jpg





OEBPS/images/bg020_00.jpg





OEBPS/images/bg018_01.jpg





OEBPS/images/bg018_00.jpg





OEBPS/images/bg003_01.jpg





OEBPS/images/bg003_00.jpg





OEBPS/images/bg007_00.jpg
P
N
N—

1ENE

==

REg
LJ L/“l
TN

—

/\'C_)J
Q






OEBPS/images/bg010_01.jpg





OEBPS/images/bg010_00.jpg





OEBPS/images/bg014_00.jpg





OEBPS/images/bg014_01.jpg





